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PKKCIOS üli SBSCKIi'tlON 
En la Península—Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero —Tres meses, 11'25 i d - L ^ suscripción se contará desde 1° 
i 16 de cada mes.—La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINIS-piAGION MAYOR 24 

S A B A D O 27 DÉ NOVIEMBRE DE iS97 

CONDICIONES 
£1 pago será, siempre adelantado y cu metálico ó en letras de 

í'ácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caamartin 
61; y J . Jones, Paabourg-Montmartre, 31. 

CÜMILD l É B I Z « 
12. CASTELÜNI, 12 

Material completo para minas, 
obraá piblicas, agricultura 

y constrncción. 
Inslalacíones de maquinas de ex-

lra.('C¡ón y desagües. Especialidad 
ea cables y cuerdas de abacá, acero 
Vibjeirxo. .. . 

ViEs.i rails; wagonelas, picos, 
marüUos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

' Bonibks, fraguas, poleas, mandri
les y iBha- dase de maquin ría 

CONCEPCIÓN DIAZ 

Se ha recibido ürf elegante surtido de 

SOMitBKaoWDK SÉÍÍOBA 

• "tátfiWén'éíi líáTi'WtiMdó' • ' ^ 

^ JMODÁSÍNFANTUES 
del mííjór guato* y ¿le^ncía. 

Esta eaaa se enoari^a do toda clase 
de reformas. 

PIl"ECI08 ECONÓMICOS 

Palas,2,entresuelo, Casa de Telégrafos 

EL l i o DE i n 
H»?"© una semaaa que se emilió 

la idea de fundar ua asilo que sir
viera de albergue á los niños que 
pasan la noche en el arroyo y ya 
ha ganado todas las voluntades. 
En la casa suntuosa del potentado 
cuyos hijos viven én la; abürtdan-
cia y eó la casita hiÜmílde del jor
nalero en cuya mesa no falta el 
pan ha hallado eco de simpatía el 
nobilísimo pensamiento. 

¿Y cómo 00? iSería esta la vez 
primera que se mostraban iosen 
sibles los corazones cartagene
ros para realizar ur.a obra carita
tiva! 

Se trata de favorecer á los ni 

ños que duermen en los portales, 
con el estómago vacío y el cuer
po desnudo, sin sentir en sus fren
tes otro beso que el del viento hela
do, y ante ese propósito no hay 
alma que no se apiade ni mano 
que no busiqüe maquinalmente el 
bolsillo para extraer una moneda 
que contribuya á remediar aquella 
desdicha. 

Si esos niños abandonados tu
vieran discernimiento maldecirían 
de todo; pero son niños y no dis
curren y bullen libres como los 
pájaros durante el día y plegan las 
alas y se acurrucan por la noche 
en el portal obscuro, ateridos de 
frío, sin pensar siquiera que tras 
la puerta, en qjie apoyan \Q, espal
da víveu otros aiñps q u e d e nada 
carecen. 

Quien tenga hijos y piense en 
esos pequefiueiós de! ar royo que 
en las noéhes llüViosas duermen 
a l a inlfeihperie, mojados por la 
lluvia y traspasados poi' el fi-io, ha 
de sentif" él, corazón horrorizado. 
Si sus hijos pasaran por tan dura 
pfueba.. Si faltos d e j o s padres 
que lioy los acarician y los miman 
satisfaciendo sus caprichos vióran-
se abandonados á sí propios, co
miendo por la maflaria tas sobras 
del rancho del cuartel ó del pi^esi-
dio, esponjando Sus álmás eD los 
malos ejemplos, ál'ráéti*ados al vi
cio, empujados después al crimen 
sin encoulrar una mano salvado
ra que los ?acara del fí»ngo. . 
Horrible, muy. horrible; si tal i su 
pediera, y piidierap hablar esos pa
dres, lanzarían .su maldieióD más 
espantosa sobre la sociedad que 
se divierte y triunfa pasando I Q -
diferenle junto á los niños del 
arroyo. 

l̂ a idea generosa de levantar 
un Asilo de noche ha de prender 
en las conciencias: ¡qué ha de pren
der! ha prendido ya en los corazo
nes d e l js niños y ha ganado las 
conciencias de los padres. 

CANTARES 
. . -: i 

I I 
'La risa ya no mé quiere 

que me ba olvidadb la risa, 
desde que tú rae faltaste, • 
¡ay madre del alma mia! 

Muchas nubes en el cielo 
y de distinto color, 
¡igual que las temp«8tades 
que agitan mi corazón! 

III 
Ya no brillan los luceros 

y se mueren de tristeza, 
porque Dios mandó en tus ojos 
dos luceros & la tierra. 

IV 
Dile á tu maidre que rompa 

la llave y la cerradura, 
que para estar á tu lado 
no me hacen falta ninguna. 

V 
EÉtabk el cielo sin nttbes 

y llovió cuando salimos, 
¡lloró de envidia !a luna 
al verme pasar contigo! 

Narciso Díaz de Escovar. 

líLOBlflS HBClOKIlLEii 
Ríndese Tortesa á las tropas del 

marqués de Mortara 
,27 d« Noviembre de 1660. 

Desde li648 bailábase Tortosa en po
der dé los franceses, y por esto, luego 
que el marqués de Mortara se encargó 
del mando de las tropas dó Felipe IV, 
pensó «n recobrarla dando con tal ftoto 
'UQn pttte^a de gratitud & los tortosioofl, 
siemi^iadiotofs á la catisa del rey'onft-
tdlano, éoiáb -lo demuestra' la heiróica 
resistéftciá que hicieron & Ibs soldados 
de Francia en 164d, cuando estos toma
ron la ciudad por asalto. 

No era la conducta de los franceses 
para con los catalanes cual procedía, y 
esto traíalos un tanto disgustados, has
ta el extremo de engrosar en las filas 
realistas grandes núcleos de naturales 
del país, antes hostiles A Felipe IV. Es
to favorecía la causa de Espafia de mo
do bastante visible, y aprovechando tal 

circunstancia, el marqués de Mortara 
activó las operaciones en todo Cataluña 
en verdad con fortuna felicísima. 

Luego que tomó & Flix y Mirabet, y 
mientras el marqués de Alburquerque 
se situaba con su esouadrdla en los Al
faques, á fin de guardar la embocadura 
del Ebro y estorbar todo socorro, diri
gióse el de Mortara con 3.000 hombres 
sobre Tortosa, á la que puso sitio y ba
tió con acierto y tesón ba&ta que sus 
defensores pidieron capitular. 

Si que batieron con dureza la plaza, 
mas no creemos fuera ello motivo pat-a 
que su guarnición opusiera una resis
tencia bastante débil y llegara & entre
gar & Tortosa á los pocos diA»4« sitio, 
el 27 de Noviembre de ld50,:8abiendo 
que el virrey duque do Vettdó no acu
día á socorrerla. 

CESAR. 
(Prohibidci la reproducción). 

UM^ ímmWi 
(De nuestro servicio e~speolal) 

Dos discursos han sido las notas sa
lientes que la política internacional nos 
ha ofrecido estos días: el dirigido por 
el conde de Goluchowoski & la comi
sión de Negocios Extranjeros de la De
legación húngara, y el que lord Salis-
bury pronunció en el banquete celebra
do en Londres, con motivo de la toma j 
do posesión del nuevo lord Corregi
dor-

El del estadista austríaco se haoe no
tar, de modo notabilísimo, por el espí
ritu de paz y de confraternidad que en 
él alienta, y el del hijo déla nebulosa 
Aibión, por las amenazas de que se ha
lla esmaltado. 

¡Buen contrasto! 
Aunque el conde de Goluohowskí de

dicó buena parte de su discurso & la 
oaeatión cretense y A la misión que Eu
ropa está llenando en Turquía, demos
trando de pasada que la autonomía en 
Creta será un hecho y que es imposible 
que por más tiempo se aplacen las re
formas turcas, que garanticen la segu
ridad personal y las propiedades de los 
extranjeros, lo principal de la oración 
fue lo que se refirió á las alianzas euro
peas, á la paz. 

Como era lógico, al tratar ese extre
mo, ensalzó y dedicó cumplidos elogios 
á la política qae sigue lá triple alianza, 
presentando á las tres naciones unidas 
como la verdadera base de esa paz que 
tanto se teme perder, «base sólida que 
aun en los tiempos más diffoileis ase
gurará la paz de Europa». 

Terminó el discurso haciendo un lla-
mauíiento á Europa, para que se una y 
haga ft-enté al comercio trasatlántico, 
ún|co medió de que el suyo tóese de 'so-
frir los graves 'daños qué la competen
cia americana le está óriftliriáüdo.' 

Ya íó'htóos dicho: todo el diflcuiso. 
del poUjÜ^^^«astiiíaco está Ifénd dé ideas 
pacíficas V ' en su fondo no se vé más 
qao grandes deseos de que la paZ: de 
hoy^ai dqradf-t»^ de qfteJos pueblos 
del toijttaeiitif j^rVb&o sari 
oeríámÜárí'atór, konWá ^ ^ 
causa de la paz so robustezca, sino tam 
biéh pArá^qu'e sií'íi'f^potteíeraflOla y ius 
rlcjueza» séán tan ¿fáBÍdeíi'oual 'diefcSB 

' 'fel 'efecto ;que:^áfé's tt'ál'fóst'ljrffiSá 
han producido^ la r e M ^ , n9*liai»M[U 
.do ser más jarato. '[, '̂  

¿Pero qué diremos de lo nisÜilfIlÍCTtáb 
por lord Salisbury én^ él látóctóbaoo 
banquete? , , 

Desátase el político britái^lco en aioe-
nazas contra Frauplai sin duda alguna 
para ver si por medio iĵ el temibr ¿pnsl-
gue lo que no puede¡. por ^tros medios. 

InútU es decl|',qup talesbtavncjona-
das ijan caidó etii ol vftQlo; (j^e. nadje, 
parti'mlarmente los fi;anceses_̂  há hecho 
caso de ellas, j^orque to^o, e]l mtindo 
conoce ya IftS mArtín^álap <^ 'Kp^í^'''' 
ea inglesa, y por ío t&ntq sabe que una 
de ellas es araepazar y .retirarse, inme-
diatau^ente si no consone prpdüolr'ie-
m o r . j I ; 

El discurso del estadista británico hu. 
bieí'a pasado desapercibido, cual se me
recía, si en él no hubiera tratado un 
anunto que encierra alguna gravedad, 
hasta el extremo de que el día de ma
ñana puede ser causa de temidos con
flictos. 

Con el pretexto de asegurar la na
vegación por el Nilo y el Níger, lord 
Salisbury se clama para Inglaterra la 
posesión de los cursos de ambos líos, 
así, de golpe y porr.izo, cual si no hu
biera derechos que respetar y cual si la 
voluntad de la Gran Bretaña fuera cosa 
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guir; una ronda camina despacio; una ronda lleva 
farol; una ronda se detiene de vez en cuando para 
inspeocionar «1 terreno; esta marcha de prisa, ama 
las tinieblas y no se para en ningún punto. No es 
ronda, pero es tropa. 

Decidida esta consecueccia Arcabuz permaneció 
sin moverse, pues tenia el defecto de ser curioso, y 
quería seguir el curso de la lógica que había em
prendido. 

—ün tercio de tropa que marcha de npohé y en 
silencio, lleva un objeto de alarma, una orden se-

' creta, una intención no muy clara. ¿Si será que los 
fllibusteros?». ^Ah) no es eso. No habría campana 
jai.taml>or que'dejase de estar ocioso en este baso. 
Observemos. 

Y parapetado detrás de la esquina, esperó á que 
se acercase el estrépito que había sentido. 

Eii efecto, no se había engañado; era un tercio de 
soldados como de unos cuarenta hombreei, que en
traban por una calle trasversal^ en la que se encon
traba la hostería del Ancora verde, y cuyos fusiles 
apenas resplandecían entre la osduridad. 

—EJsto es más significativo de lo que yo me ha
bía imaginado, úontinuó para si el sargento des
pués de haber calculado el número de la tropa; cua
renta soldados tnandadospor un oficial y con dos 

Lue.'̂ o que el sargento llegó á la calle, se detuvo 
un instante como aquel que vacila entre el camino 
que debo seguir. Envuelto ya éntrela oscuridad 
nocturna, le era indiferente adoptar cualquiera ru
ta, pero cuando se presentan dos ó mas sendas que 
van á terminar á un punto dado, so refiexiona por 
momento cual es la mas corta para seguir por ella. 

Arcabuz á pesar de ser demasiado imperfecto en 
su parte flsica, buscaba en la iacepción moral todo 
grado áe emlnbtttes perfecciones; y de aqui el que 
tratase de resolver el problema de otial seria la calle 
tilas corta y más derecha para trasladarse á su que
rida J^gtreHa en el menos tiempo posible. 

En tanto que daba la debida solución á un asunto 
tan importante, sintió un lejano estrépito, igual en 
un todo al ruido que producen muchos pasos sobre 
el pavimento. Este ruido no podía pasar desaperci
bido para un hombre que infinitas veces habiá esta
do de centiriéia avanssáda en los campamentos, y 
qúe'coriocíá todos los rumores nocturnos ooiiió acos
tumbrado á escucharlos y á distingairlós con cla
ridad. 

Arcabuz dedujo filosóficamente que aquel insólito 
rumor era producido por los pasos do una ronda. 

—Pero distingamos, se dijo para si, quedándose 
en la entrada de la calle que se habla propuesto se

parar al casco nuestros seis cañones por banda. Do
ce disparos en pocos minutos, dirigidos al casco de 
un buque, lo echan á pique. Enfeguida acorrer 
otra vez, 

—Me agrada el pensamiento. 
—¿Y á qué tanto correr? pbaervó Millan. 
—Porque es menester llegar según el pMizo que 

oCrecimoe al duque de ,M«dinaceli, ,, 
— l A h ! s i . . . . :•'•!; ,! !.•, ).; \:-..í , 

—Ya veis, dijo León, que mi táctica<»ibíQA«« po
co ambigua, es selfura. : .!. 1 l 

—En efecto, queda aprobada en todas sus partes, 
'contestó Martin.' • ... . i . • 

—Sinetúbargo», añadió MHlan, «pesa* dé todas 
esas seguridades, aun tenemos que pensar-ett'*I(fb. 
Vo£ huís de lo»e«trei*oS y 4 tól me <iigr«#a»* l̂ooar-
mee*f'e»ó8. • w '' '-^^^ • •• -'" •' '• -'^ •>•'" '•' 

—Estáis en vuestro derecho y pod«l*^e»pG*%rtos. 
' iCÓé'tJ'éS'̂ ltalgÓli éé MíaítíA'feirtno ÍJldíé'n'dd^é mü-

tttam6áteüfta'tregtiít'^'afá''betó''ána'¿ói)k'rf¿'bpbi--
to. Coholttldá esta Impoi'tftí̂ té ofieráéíón; 'Eté-áuttííi-
zó al poeta para que esplanase sus ideas. " • 

—Quiero suponer, dtjo, que por una de eSas al
ternativas inesperadas que deciden eri'tin' sdplo de 
<i^r4aiér áooMéliáfl^iSio;' s'u-tedlteBe q'a<r't((''J&K)̂ î Sa 


